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         Una vez, el Mago Sí enseñó a una niña a hacer sombras chinescas.

         Estas sombras, chinescas y mágicas, crecieron en torno a la niña y le permitieron vivir una formidable, una apasionante aventura.

         ¿Queréis que os cuente la historia de esa niña, que se llamaba Nuria?

         Si no queréis que os la cuente, ya podéis soltar el libro e iros a jugar a otra parte.

         Si la queréis conocer, tendréis que seguir leyendo.

      
   


   
      
         
            Dedicado a Neus Roca

            y a todos los niños y niñas

            que tienen que aprender a jugar

            con sus miedos.

         

      
   


   
      
         
            Capítulo primero
   

         

         Esto sucedió aquella noche en que Nuria se aburría.

         No os vayáis a creer que Nuria era una de esas niñatas que se pasan todo el día diciendo«no sé qué hacer», y«qué podemos hacer», y«ya me he cansado de esto, a qué podemos jugar ahora». No os vayáis a creer que era así. Al contrario: como podréis comprobar a lo largo de este cuento, tenía mucha imaginación para improvisar en seguida y con pocos recursos cualquier enredo divertido.

         Lo que ocurría aquella noche era que sus papás se habían ido a cenar fuera con un grupo de amigos, y cuando se daba esta circunstancia Nuria se ponía un poco triste. Era una tontería, porque los papás también tienen derecho a entretenerse de vez en cuando con sus amigos, pobrecillos, pero, no sé, en noches como ésas, Nuria se encontraba muy sola, más sola que cuando estaba sola. Se le ocurría que sus padres, en aquellos momentos, debían de estar en un sitio muy bonito y luminoso, riendo y contándose chistes, y eso la ponía triste. No lo podía evitar.

         — No es justo —repetía, un poco enfadada—. No es justo.

         Por si fuera poco, aquella noche la habían dejado en compañía de una canguro soseras que no sabía hacer nada más que mirar la tele, comer patatas chips y arreglarse las uñas.

         La canguro no era lo que se dice una persona muy divertida.

         Nuria había tenido otras canguros que sabían jugar, por ejemplo, o que se dedicaban a hablar por teléfono con sus novios, y ella las escuchaba desde el pasillo, y se reía mucho con las tonterías que decían.

         — ¿Me echas de menos, currutaquito mío?

         ¡Currutaquito mío, le llamaba! Nuria casi se hacía pipí de la risa, tapándose la boca con las manos.

         — ¡Ay, no me llames«ratita», que ya sabes que no me gustan las ratas!

         El novio debía de preguntarle:

         — ¿Y cómo quieres que te llame?

         Decía la canguro:

         — Llámame palomita. Tú serás mi palomito y yo tu palomita. Y, en lugar de hablar, ¿sabes lo que haremos? ¿Sabes lo que hacen los palomos, en lugar de hablar? Zurean. Lo he aprendido hoy en la clase de ciencias. O sea que, de ahora en adelante, tú y yo zurearemos, ¿de acuerdo?

         Nuria se mondaba de risa, si me perdonáis la expresión.

         — Zuréame al oído que me quieres... —decía la canguro.

         Al día siguiente, Nuria jugaba a charlar por teléfono y, cuando mamá le preguntaba qué hacía, ella respondía:

         — Zurear, como la canguro con su novio.

         — ¡Nena! —exclamaba mamá. Y corría a consultar el diccionario para ver si«zurear»era un taco.

         La canguro que le habían endosado aquella noche era muy sosa.

         — ¿Quieres que juguemos a algo? —le había preguntado Nuria, presentándose en el comedor en pijama y toda despeinada.

         — ¿Qué haces aquí? ¡Vete a la cama!

         — Mira lo que sé hacer —insistió Nuria moviendo a la vez la boca, la nariz y los ojos, aquella mueca que siempre tenía tanto éxito.

         — No son horas de hacer monadas —la riñó la canguro insípida—. ¡Ahora es hora de dormir!

         La empujó hasta su habitación y la dejó allí, en la cama, y ella se fue, sola, al comedor.

         Y así se quedaron las dos solas, una en cada extremo de la casa, aburriéndose como ostras bostezadoras, cuando podrían habérselo pasado tan ricamente jugando a hacer muecas, o a las construcciones, o al juego de la música, o a cualquier otra cosa.

         Bueno: Nuria se resignó a aburrirse intentando dormir.

         Porque ya sabéis que no hay nada más aburrido que querer dormir y no poder hacerlo.

         Estás allí, encogido, y en seguida te vienen ganas de saltar, de bailar y de dar volteretas, y en cambio tienes que quedarte callado y quieto en la oscuridad, y los minutos se hacen laaargos, largos, laaaaaaaaaaaaaaargos, largos, y la mañana no llega nunca, y cuando te crees que ya debe de ser de día y que pronto vendrán a llamarte para ir al cole, resulta que sólo ha pasado un cuarto de hora desde que apagaste la luz.

         Es entonces cuando te pones un poco triste, solo en medio de la oscuridad, pensando que los papás, en estos momentos, deben de estar en algún lugar muy bonito y luminoso, riendo y pasándoselo bien sin ti.

         Y Nuria allí, sola, callada, quieta y aburrida, pensaba que no era justo.

         — No es justo, no.

         De pronto se le ocurrió que tal vez el Mago Sí pudiera ayudarla.

      
   


   
      
         
            Capítulo segundo
   

         

         No hay muchos chicos y chicas de la edad de Nuria que sepan hacer comparecer al Mago Sí en cuanto quieren verle. Pero ya os hemos dicho que Nuria tenía mucha imaginación y muchos recursos.

         Pensó que el Mago Sí, como todos los magos de los cuentos, debía de ser de papel.

         Y, para invocarlo, quizá sólo fuera necesario recortar la hoja que hay al final del libro por la línea de puntos.

         Hacedlo vosotros, hipotéticos lectores, reconstruid la figurilla, y ya tendréis un Mago Sí sobre la mesa.

         Eso no significa que cada vez que hagáis lo mismo tenga que aparecer el auténtico Mago Sí (ya sabéis lo excéntrico que es ese hombre), pero, al menos, podréis haceros la ilusión.

         Y para aumentar aún más esa ilusión, por si acaso se nos apareciera ahora mismo, para recibir a nuestro Mago como se merece, vayamos todos a la clase de música, tomemos los instrumentos y, acompañándonos con ellos o con nuestros gritos más estentóreos, entonemos en seguida la canción del Mago Sí.

         Y ya lo tenemos aquí.

         Sobre la mesilla de noche de Nuria. O sobre los pupitres de vuestra clase. O sobre la mesa del comedor de vuestra casa.

         — ¿Tú eres el Mago Sí? —le preguntó Nuria.

         — Yo soy el señor Sí —respondió él.

         Ya sabéis las manías que tiene el Mago Sí, ¿verdad? Nunca quiere reconocer que es un mago.

         — ¿Pero eres mago o no?

         — Eso da igual ahora —quería escabullirse el Mago Sí. No le gustaba confesar que era mago, pero tampoco le gustaba decir mentiras.

         — Está bien —le concedió Nuria, que sabía perfectamente que era un mago, porque, si no, ¿cómo era posible que una figurita de cartón hablara?—. Está bien. Me da igual que seas mago o que no lo seas.

         Siguió un silencio embarazoso, durante el cual ninguno de los dos sabía a dónde mirar ni qué hacer con las manos.

         — Me parece que te estás aburriendo un poco —dijo Sí. (La verdad es que no hacía falta ser Mago para darse cuenta de ello.)

         — Sí —dijo Nuria, con un suspiro.

         — ¿Qué te parecería si yo te enseñara un juego muy y muy y muy divertido?

         — Aunque sólo fuera un poco divertido, ya me parecería maravilloso. Precisamente por eso te he llamado.

         — ¡Pues mira...! —dijo el Mago Sí.

         Y enseñó a Nuria a hacer sombras chinescas.

      
   


   
      
         
            Capítulo tercero
   

         

         Habéis jugado alguna vez a las sombras chinescas?

         Es muy fácil. Probadlo y veréis lo curioso que es.

         Se proyecta un foco de luz contra una pared blanca y, entre la luz y la pared, dejáis actuar a las manos. Fijaos en las sombras que proyectan. Ahora, vamos a hacer que esas sombras se conviertan en animales o personas o cosas. Atentos todos.

         De todos, éste es el más sencillo: el perro. Si movéis vuestro dedo meñique, seguro que ladrará: ¡Guau! ¡Guau!

         Y si colocáis así la otra mano, debajo, está sentado en el suelo y pide que le echéis un palo para ir a cogerlo, ¿a que sí?

         Y ahora que el perro no mira, podéis hacer esto, y tendréis un gato.

         Y haciendo así, veréis una cabra.

         Y así representaréis al elefante, y así al conejo.

         — Todo eso está muy bien —reconoció Nuria—. Pero yo ya sabía hacer estas sombras.

         Me las enseñó papá. No hay que ser un mago para conocerlas.

         El Mago Sí decidió esmerarse un poquito más.

         — A ver —dijo.

         Le mostró a Nuria que, si utilizaba algunos objetos o trozos de cartón recortados, podía obtener imágenes más divertidas.

         Por ejemplo, el cow-boy, con la ayuda de una ramita…

         ...O el payaso domador de cocodrilos, con estos elementos que previamente habréis recortado.

         Y, ahora sí, con la inspiración mágica del Mago Sí, Nuria se encontró haciendo auténticas maravillas.

      
   


   
      
         
            Capitulo cuarto
   

         

         Con todo lo que el Mago Sí le explicó, Nuria se animó a inventarse un cuento proyectando en la pared las sombras de sus personajes.

         Primero, se procuró unos cuantos accesorios que le servirían para crear el decorado y las caracterizaciones. Recortó una cartulina dándole la forma de las almenas de un castillo. Con cordones de zapatos decidió hacer las riendas de los caballos. Y siguió usando la imaginación, buscando aquí y allá para hacer las espadas, las lanzas, las escamas del dragón feroz...

         Con esos chismes, Nuria pudo dar forma, contra la pared, a las imágenes de la Princesa, del Rey, del Príncipe, del Demoniejo, de la Bruja y del Dragón, y creó los soberbios escenarios del Palacio del Rey y de las Montañas de la Oscuridad y de todos los demás lugares necesarios para representar el cuento de la Piedra, las Tijeras y el Papel.

         El relato que se inventó resultó tan interesante que incluso os lo quiero contar yo a vosotros, a continuación.

      
   


   
      
         
            Capítulo quinto
   

         

         Como la mayoría de los cuentos del mundo, éste empezaba situando al oyente en el espacio y el tiempo y en seguida presentaba a los personajes y planteaba cuál era el problema que tenían.

         Érase una vez, hace de esto muchos años, y en un reino muy lejano y exótico (situación del oyente en el espacio y en el tiempo), un Rey que tenía una hija casadera, prometida en matrimonio a un Príncipe muy simpático pero tímido, generoso pero pobre, y atrevido pero miedoso, que se llamaba Chi-Pen (y ya hemos presentado unos cuantos personajes).

         La Princesa, que se llamaba Kasi-Kasi, estaba mal aconsejada. Huérfana de madre desde que nació, recibía los consejos de una vieja criada jorobada y paticoja, despeinada y desdentada, con dedos como zarpas y voz resquebrajada, que se llamaba Malamente.

         Esta vieja, como su nombre y su aspecto indican, era una bruja que, desde el mismo instante del nacimiento, decidió que se apoderaría de la pobre Kasi-Kasi y la llevaría secuestrada a las Montañas de la Oscuridad.

         Por eso, la víspera de las bodas con el Príncipe Chi-Pen, se la llevó aparte y le dijo:

         — ¿Estás segura de que quieres casarte con este Príncipe?

         — Es muy simpático —le hizo notar la Princesa Kasi-Kasi.

         — Pero tímido.

         — ¡Y es generoso!

         — Pero pobre.

         — ¡Y atrevido!

         — Pero miedoso.

         Ante tantas objeciones, la seguridad de la Princesa se tambaleaba.

         — Quizá tengas razón.

         ¡Pues claro que tengo razón! —exclamó la Bruja Malamente. Pero muy astuta, como todas las brujas, sabiendo que la Princesa nunca le haría caso si se olía que trataba de engatusarla, añadió—: Claro que yo no te quiero convencer de nada. Tienes que ser tú quien decida. ¿Sabes cómo te voy ayudar? Te daré estos tres amuletos. Ellos te ayudarán a reflexionar.

         Sacó un paquetito del refajo y, del paquetito, extrajo tres objetos mágicos:

         Un papel, una piedra y unas tijeras.

         No es preciso decir que los tres objetos estaban cargados de malas artes y que habían de ser la perdición de la pobre chica.

         Aquella noche, cuando la Princesa se quedó sola con los talismanes, tomó las tijeras y las miró, pensando cuál podía ser su significado.

         — Son el símbolo de la ruptura definitiva con tu vida anterior —dijo una voz dentro de ella, la voz resquebrajada de la Bruja Malamente—. Estas tijeras significan que, cuando te cases, habrás cortado con tu pasado, se habrá terminado tu juventud, se habrán terminado los juegos y las risas...

         Llena de angustia, la Princesa salió corriendo del Palacio.

         — Dirígete a las Montañas de la Oscuridad — murmuraba la voz resquebrajada dentro de su cabeza—. Allí te espera un pretendiente juguetón como un niño, apasionado como el juego más divertido, cálido como el abrazo de un amigo.

         — Pero, ¿y el Príncipe Chi-Pen? Es tan simpático...

         — Es tímido, y lerdo, y frío.

         Mientras corría hacia donde la conducía la bruja, la Princesa tiró hacia atrás las tijeras mágicas...

         …que, al tocar el suelo, se convirtieron en un río turbulento, lleno de rápidos y remolinos, que pasaba por un desfiladero tan estrecho que nadie podría jamás atravesarlo por sus propios medios.

         Se detuvo la Princesa, un poco indecisa aún, preguntándose si habría obrado bien, si acaso no sería preferible volver atrás...

         …Y, para saber lo que tenía que hacer, consultó el segundo talismán, que era una piedra.

         «¿Qué significará esta piedra?», pensó.

         — Significa —le explicó la voz resquebrajada dentro de su cabeza— que tu corazón debe endurecerse como el granito para olvidar tu compromiso anterior. Esta piedra te hará fuerte y valiente ante cualquier adversidad.

         — Pero el Príncipe Chi-Pen es tan atrevido...

         — ¡...También es miedoso! Al final de este camino, en cambio, te espera un pretendiente tan valiente que a su lado siempre avanzarás y nunca retrocederás.

         Y la Princesa seguía corriendo hacia ese destino tan atractivo, y tiró hacia atrás la piedra mágica...

         ...que, al tocar el suelo, se transformó en una inmensa montaña de roca, coronada de nieves perpetuas, que ni en un millón de años nadie podría escalar por sus propios medios.

         Y ya llegaba la Princesa a las Montañas de la Oscuridad cuando se detuvo otra vez y leyó el texto del papel mágico, el tercer talismán.

         Se trataba de un documento escrito en pergamino, olía a rancio y sus letras góticas parecían cargadas de amenazas.

         «Si te hubieras casado», decía el mensaje maldito,«todo hubieran sido compromisos, responsabilidades y preocupaciones...»

         ...Y así seguía el discurso, mucho rato, a lo largo de muchas palabras y muchas letras, encogiéndole el corazón, haciéndole ver que, si se hubiera casado con el Príncipe, su vida sería la más complicada del mundo.

         — Pero el Príncipe es tan generoso... —se oponía la Princesa Kasi-Kasi con un hilo de voz.

         — ¿¡Y de qué sirve que sea generoso si es pobre!? — le cortaba la bruja por telepatía—. Ve a las Montañas de la Oscuridad. Allí te espera un enamorado tan poderoso y tan rico que por siempre jamás satisfará todos tus caprichos.

         Y la Princesa, mientras seguía corriendo, tiró hacia atrás el papel mágico...

         ...que, al tocar el suelo, se convirtió en una pared vertical que ni el mejor de los atletas olímpicos podría saltar por sus propios medios.

         De esta manera, finalmente, la Princesa Kasi-Kasi llegó a la Cueva Tenebrosa donde estaba esperando la Bruja Malamente. Y le preguntó:

         — ¿Dónde está ese pretendiente tan valiente, tan poderoso y tan cálido?

         La vieja bruja dijo, con su característica voz resquebrajada:

         — ¡Aquí!

         Señaló el acceso de la Cueva Tenebrosa como los presentadores de televisión señalan el lado del plató por donde van a aparecer las estrellas invitadas...

         ...Y de allí salió un terrible Dragón, que espantaba de tan valiente como parecía, que destrozaba las rocas que pisaba de tan poderoso como era y que echaba fuego por las fauces de tan cálido.

         Al verlo, la Princesa Kasi-Kasi gritó:

         — ¡Ah!

         Y se desmayó.

      
   


   
      
         
            Capítulo sexto
   

         

         En cuanto en el Palacio se supo que la Princesa Kasi-Kasi se hallaba en poder del Dragón, como es natural, se tomaron medidas para rescatarla.

         El primero que montó a caballo, empuñó la lanza y la espada y se protegió con el yelmo fue el Príncipe Chi-Pen, tan tímido, tan medroso, tan pobrecito.

         Nuria (que estaba escenificando el cuento, con sombras chinescas, contra la pared) le preguntó al Príncipe si no sería mejor que, antes de ir a luchar contra el Dragón, consultase a un mago (como el Mago Sí, por ejemplo), pero él, muy decidido y un poco inconsciente, dijo que no, que no, que ya sabría componérselas solo.

         Y se fue.

         Pero regresó en seguida, derrotado y avergonzado.

         A poco de salir del Palacio, se había encontrado con un desfiladero infranqueable, por donde corría un río salvaje lleno de rápidos y remolinos, que nadie hubiera podido atravesar por sus propios medios.

         Y ya no había podido ir más allá.

         Pobre Príncipe, que no se atrevía ni a mirar al Rey a los ojos cuando regresó.

         Entonces, como se acostumbra a hacer en estos casos, el Rey pidió voluntarios para rescatar a la Princesa, y prometió la mano de su hija y la mitad de su reino a quien la librase del Dragón y la devolviera sana y salva al Palacio.

         Acudieron muchos caballeros a su llamada, pero, al saber que tenían que enfrentarse con un poder mágico tan terrible, todos se echaban atrás y disimulaban diciendo que se habían equivocado de reino, que ellos estaban buscando a un chico que se llamaba Narciso (una excusa para no tener que confesar su cobardía).

         Hasta que llegó un Demoniejo.

         Era un Demoniejo Travieso, uno de esos enanitos que no paran quietos, que marean a la gente y que todo lo trastocan, reyes del Zipizape y del Guirigay.

         — Creedme, Rey —dijo, entre voltereta y voltereta—: sólo yo conozco el secreto para llegar hasta vuestra hija. Dadme la oportunidad.

         — ¿Cuál es el secreto? —se interesó el Rey.

         — El juego de las tijeras, de la piedra y del papel.

         — ¿Qué juego es ése? —preguntó el Rey.

         — Si os lo dijera, sabríais tanto como yo —se rió el Demoniejo Travieso.

         Y salió corriendo de Palacio.

      
   


   
      
         
            Capítulo séptimo
   

         

         Ahora, antes de continuar, debo explicaros cómo es el juego mágico de las tijeras, de la piedra y del papel. Es muy importante que lo conozcáis, porque con este conjuro también vosotros podréis llegar donde se encuentra la Princesa.

         Es muy sencillo:

         Colocaos enfrente de vuestro mejor amigo, o de vuestro compañero de pupitre, o de vuestra novia, o de vuestro padre, o de vuestra madre y, al tiempo que dais tres palmadas, decid:

         — ¡Tijeras, piedra, papel,

         si lo adivino, lo acertaré!

         Con rápido movimiento, esconded las manos a la espalda y mostrad en seguida una de ellas representando

         así, una tijeras,

         así, una piedra,

         así, un papel.

         Debéis saber entonces que

         las tijeras ganan al papel

         (porque lo cortan),

         el papel gana a la piedra

         (porque la envuelve),

         la piedra gana a las tijeras

         (porque las mella).

         ¡Este era el conjuro que el Demoniejo Travieso utilizaría para superar las barreras mágicas de la Bruja Malamente!

         Fue caminando, caminando, caminando, hasta que se encontró con el Río de las Tijeras. Y, sin pensarlo ni un segundo, hizo...

         (¡Hacedlo vosotros también, dando palmadas!):

         — ¡Tijeras, piedra, papel,

         si lo adivino, lo acertaré!

         Y mostró la mano...

         (A ver si lo sabéis...)

         ...cerrada en puño, haciendo la señal de la piedra.

         Y el río salvaje se amansó, y desaparecieron rápidos y remolinos

         (porque la piedra mella las tijeras).

         El Demoniejo Travieso continuó caminando, caminando, caminando, y se encontró con la Gran Montaña de Nieves y Roca. Y, sin pensarlo ni un segundo, hizo...

         (¡Todos conmigo, dando palmadas!):

         — ¡Tijeras, piedra, papel,

         si lo adivino, lo acertaré!

         Y mostró la mano...

         (A ver si lo sabéis...)

         ...con la palma abierta, haciendo la señal del papel.

         Inmediatamente, la Gran Montaña de Nieves y Roca se hizo pequeña, pequeña, del tamaño de un guijarro...

         (porque el papel envuelve la piedra),

         ...y el Demoniejo Travieso pudo saltar por encima sin el menor riesgo y sin perder tiempo.

         Unos quilómetros más allá, caminando, caminando, caminando, se encontró con la Pared de Papel. Y ya os podéis suponer lo que hizo:

         — ¡Tijeras, piedra, papel,

         si lo adivino, lo acertaré!

         Y mostró la mano...

         (A ver quién lo sabe...)

         ...haciendo la señal de las tijeras.

         Y aquel muro que parecía infranqueable desapareció como si nunca hubiera existido

         (porque las tijeras cortan el papel).

         Así, finalmente, el Demoniejo Travieso llegó a la Cueva Tenebrosa.

         Allí se encontró con el Dragón.

      
   


   
      
         
            Capítulo octavo
   

         

         Qué sucesió, a continuación?

         Ni la misma Nuria lo sabía, ¡y eso que era quien se inventaba la historia!

         Pues no pasó nada.

         El Rey y el Príncipe Chi-Pen, y el resto de la corte, en Palacio, esperaron, esperaron, esperaron, esperaron.

         Y nada.

         El Demoniejo Travieso y la Princesa Kasi-Kasi no regresaban, no regresaban, no regresaban, no regresaban.

         Y así pasó el tiempo, el tiempo, el tiempo, el tiempo.

         Y el Rey y el Príncipe Chi-Pen y la corte se comían las uñas, las uñas, las uñas, las uñas, hasta que no pudieron rascarse nunca más, nunca más, nunca más, nunca más.

         — ¡Ya sé lo que ha ocurrido! —dijo el Rey un día, en lo alto de una de las torres del castillo (luego tuvo que repetirlo en un lugar donde pudiera oírle alguien) —: ¡El Dragón ha vencido al Demoniejo en el combate!

         — No puede ser —dijo Nuria, que era quien se inventaba la historia y no quería que las cosas sucedieran de aquella manera.

         — ¡Pues claro que puede ser! —se ratificó el Rey—. Y, como el Príncipe ya no querrá regresar a las Montañas de la Oscuridad, no me queda más remedio que organizar unos funerales para despedirme de mi hija para siempre jamás.

         — ¡No, esperad! —saltó Nuria—. ¡No os podéis dar por vencido tan deprisa!

         — ¿Y quién quieres que vaya, ahora, a salvar a mi hija?

         — ¡Iré yo misma! —dijo Nuria.

         Quizá os extrañe que Nuria pudiera meterse dentro de su propia historia de sombras chinescas, pero debo recordaros que aquél era un espectáculo patrocinado por el Mago Sí.

         De manera que Nuria se metió en el escenario de sombras que ella misma había diseñado y se dirigió a las Montañas de la Oscuridad.

         Y cuando se encontró con el Río de las Tijeras, inspirada por el Mago Sí, hizo …

         ¿Cómo hizo?

         
            — ¡Tijeras, piedra, papel, si lo adivino, lo acertaré!
   

         

         Y el río se volvió manso

         (porque la piedra mella las tijeras).

         Y se encontró con la Gran Montaña de Nieves y Roca. Hizo...

         ¿Cómo hizo?

         — ¡Tijeras, piedra, papel, si lo adivino, lo acertaré!

         Y la montaña se volvió guijarro (porque el papel envuelve la piedra).

         Y se encontró con la Pared de Papel. Y entonces hizo...

         ¿Cómo hizo?

         
            — ¡Tijeras, piedra, papel, si lo adivino, lo acertaré!
   

         

         Y la Pared se rompió por la mitad

         (porque las tijeras cortan el papel).

         Así fue como Nuria llegó a la Cueva Tenebrosa donde vivía el Dragón.

         Despacito, muy asustada, con el corazón latiéndole en todo el cuerpo

         (bom-bom-bom),

         latidos en el pecho, latidos en la cabeza

         (bom-bom-bom),

         latidos en las piernas, latidos en la punta de los dedos

         (bom-bom-bom),

         latidos en la lengua, latidos en la nariz

         (bom-bom-bom),

         Nuria fue penetrando en aquella cueva, la más oscura del mundo, porque era una cueva negra, hecha con negras sombras chinescas, que, igual que la tinta china, son las más negras que os podáis imaginar.

         Y escuchó un ruido...

         crec,

         de repente,

         «ay»,

         ¿quién es, quién viene, qué hago?

         Se volvió y ya no veía el exterior de la gruta, porque todo eran sombras.

         Súbitamente, una espantosa carcajada:

         ¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja!

         Era la risa resquebrajada de la Bruja Malamente, que la acechaba desde lo alto de una roca.

         ¡Y Nuria no sabía cómo defenderse de los poderes de la Bruja!

         Y ahora, por la derecha, apareció el Demoniejo Travieso, pequeño y perverso, con unos colmillos así de grandes y ojos encendidos de querer comerse cruda a cualquier chica que se llamase Nuria y pasara casualmente por allí.

         — ¡Demoniejo! —chilló Nuria, superada por los acontecimientos—. ¡Pero si tú viniste a salvar a la Princesa!

         — ¿Yooooo? —soltó el Demoniejo, incrédulo, embustero y juguetón—. Escucha esto que te voy a decir, pequeña... ¡Para vencer a estos malvados, tienes que ser peor que ellos! Por eso, yo podría haberlos vencido... —Jadeaba entre frase y frase, como si le costara trabajo respirar, y eso le hacía parecer más peligroso—. Pero cuando llegué aquí... me encontré a gusto con la Bruja y el Dragón, y decidí quedarme...

         — ¡Nuria! ¡Nuria! —exclamó una voz, desesperada—. ¡Sácame de aquí! ¡Sálvame! —Era la Princesa Kasi-Kasi, que se agitaba, encadenada en un extremo de la cueva.

         — No le hagas caso —dijo la voz resquebrajada de la Bruja—. Ella está bien. Le gusta estar encadenada. Y ya verás cómo tú también te sentirás bien con nosotros. Tú también te quedarás.

         — ¡No! —gritó Nuria—. ¡No me quiero quedar con vosotros!

         — Síiiiiiiiii... —dijo una voz ronca, como el eructo de un maleducado.

         Era la voz del Dragón, que ahora se materializaba ante Nuria, con ojos de fuego y dientes de diplodocus carnívoro.

         El Dragón, la Bruja, el Demonio y la Princesa empezaron a caminar hacia Nuria.

         Y Nuria chilló, pidiendo ayuda:

         — ¡Socorro!

         ¿A quién os parece que podía estar pidiendo ayuda?

         ¡Al Mago Sí, claro que sí!

         — ¡Mago Sí! —gritó—. ¡¡Mago Sí!! ¡¡¡Mago Sí!!!

         El Mago Sí, desde lo alto de la mesilla de noche, le dijo, tan tranquilo como siempre:

         — ¿Qué quieres?

         — ¡Que me ayudes! ¡Sácame de aquí! ¡Sálvame de la Bruja, y del Dragón, y del Demoniejo...!

         — Pequeña Nuria... —dijo entonces el Mago Sí, sin perder los nervios en ningún momento—. Cálmate...

         ...Eres tú quien se ha inventado al Dragón, y a la Bruja Malamente, y al Demoniejo Travieso... ¡...Eres tú misma quien se está metiendo miedo!

         — ¿Yo misma? —se asombró Nuria—. ¿Cómo puede uno meterse miedo a sí mismo?

         — Deja de hacer sombras chinescas delante del foco de luz... —le aconsejó el Mago Sí— ...y los monstruos se irán.

         Nuria se detuvo a pensar un momento y concluyó:

         «Tiene razón».

         Detuvo los movimientos de los dedos y de los brazos, y se alejó del foco de luz...

         ...y la Cueva Tenebrosa desapareció.

         Y Nuria se encontró en su habitación de siempre, aquella noche normal y corriente en que sus padres habían ido a cenar con unos amigos y ella se había quedado sola en casa, con una canguro aburrida.

      
   


   
      
         
            Capítulo noveno
   

         

         Pero una historia no puede terminarse así. ¿A que no?

         Todos queréis saber qué ocurrió con el Rey, la Princesa, la Bruja, el Dragón y el Demoniejo.

         Nosotros también quisimos saberlo y se lo preguntamos a Nuria. Y nos contó que...

         ...cuando menos lo esperaban, se presentó en la Cueva Tenebrosa el Príncipe Chi-Pen. El no conocía los conjuros para salvar los obstáculos mágicos, pero había seguido a Nuria y había visto cómo se las apañaba, y la había imitado,

         haciendo la señal de la piedra ante el Río de las Tijeras,

         la señal del papel delante de la Gran Montaña de Nieves y Roca

         y la señal de las tijeras delante de la Pared de Papel.

         Por eso había podido llegar hasta la Cueva Tenebrosa justo a tiempo de salvar a Nuria y a la Princesa al mismo tiempo.

         Y el Príncipe Chi-Pen luchó contra los malos y los venció. Como está mandado.

         Bueno... Supongo que no es preciso que entremos en los violentos detalles de la cruenta batalla, ¿verdad?

         TODOS LOS NIÑOS DEL MUNDO:

         ¡¡SIIIIIiiiiiiiiií!!

         Está bien, está bien, no os pongáis así. Os daré una idea de lo que ocurrió.

         Antes que nada, debéis saber que el Demoniejo Travieso era ágil como una ardilla y, en cuanto se planteó el combate, se puso a botar y rebotar de un lado a otro, en espectaculares saltos de tae-kwon-do.

         Debéis saber también que los dragones, acostumbrados a que, sólo con su presencia, asustan y ahuyentan a todo el mundo, no son muy expertos en el combate y, cuando se encuentran con un rival pequeño que les planta cara, no saben qué hacer.

         La verdad es que aquel Dragón no se esperaba que el Príncipe Chi- Pen lo atacara directamente a él en primer lugar, y la embestida lo pilló en mala postura.

         El Príncipe había pensado que el Demoniejo era demasiado ágil y que sería una pérdida de tiempo perseguirlo arriba y abajo. Y la Bruja era lo bastante lenta como para dejarla de postre.

         De manera que, al galope de su caballo, con la lanza en ristre, embistió al Dragón sin dudar ni un instante.

         El Dragón no supo reaccionar y vio cómo el Príncipe ya llegaba a dos metros de su nariz, a un metro, a medio metro...

         Los dragones tienen muy poca movilidad en las distancias cortas, ¿sabéis? El enemigo estaba tan cerca que, si le enviaba un chorro de fuego, corría el peligro de chamuscarse los bigotes, así que dudó, se lo estuvo pensando demasiado y...

         ...la punta de la lanza le pinchó la nariz (que, como sabréis, es uno de los puntos más débiles de los dragones).

         La bestia hizo «¡uuufff!», de dolor, derribando por los suelos, con su aliento cálido y apestoso, al caballo y al caballero...

         ...con tan mala fortuna

         (para el Dragón)...

         ...o con tan buena fortuna

         para el Príncipe)...

         ...que en aquel mismo momento apareció volando el Demoniejo Travieso, realizando un prodigioso salto de tae-kwon-do, que habría golpeado al Príncipe como una bala de cañón...

         ...pero, al caer al suelo el Príncipe, debido al terrible resoplido, el Demoniejo no encontró su objetivo...

         ...y clavó su magistral puntapié en un ojo del Dragón...

         ...que todavía hizo más «Ayayayay», y todavía resopló más, y todavía retrocedió más, y ya no sabía dónde meterse.

         Y, antes de que pudiera rehacerse ninguno de los dos, ya atacaba de nuevo el Príncipe, clavando su espada en la muela del juicio del Dragón...

         (La muela del juicio —como sin duda os habrán comunicado vuestros padres— es uno de los puntos más dolorosos del cuerpo.)

         De resultas de ese pinchazo, el Dragón se puso a llorar, y a decir que eso no vale, que él no jugaba.

         Así que el Príncipe Chi-Pen se volvió hacia el Demoniejo Travieso.

         Este no tenía la menor intención de rendirse. Para golpear al Príncipe, no paraba de saltar de un lado a otro de la cueva.

         Pero era muy atolondrado. Todavía no había posado los pies en el suelo, que ya saltaba otra vez, a ciegas, hacia donde le parecía que se encontraba el enemigo.

         Y si el enemigo (o sea, el Príncipe) se movía un poco, el pobre Demoniejo fallaba el golpe y se clavaba estrepitosamente contra las piedras.

         Pero, tozudo y cegado por la furia, no escarmentaba y, levantándose rápidamente, saltaba de nuevo y atravesaba la cueva volando como un pájaro...

         — ¡Cuidado! —gritaba Nuria.

         El Príncipe Chi-Pen lo veía venir, se agachaba...

         ...y PLAFF...

         ...el Demoniejo Travieso se clavaba contra las rocas del otro extremo de la cueva.

         El caso es que, cuando el Demoniejo Travieso se cansó de rebotar como una pelota y el Dragón se recuperó un poco de sus dolores...

         ...los dos se volvieron hacia la Bruja, reclamándole con energía:

         — ¡Eh, tú, Bruja, papanatas, nos habías dicho que sería un trabajo fácil y sin complicaciones! ¡No nos habías dicho que tendríamos que enfrentarnos con un Super-Héroe!

         — ¡No es un Super-Héroe! —balbuceaba la Bruja.

         — ¿Ah, no? ¡Pues enfréntate tú a él! ¡A ver si te atreves!

         Mientras los malos de la historia discutían y se rendían, el Príncipe Chi-Pen, jadeante, sudoroso, espada en mano, libraba a la Princesa de sus cadenas. Y ella le miraba y pensaba:

         «¿Cómo es posible? Si era tan miedoso...»

         — ¡Miedoso, pero atrevido! —le dijo Nuria—. ¡Es más valiente el que tiene miedo pero no se detiene ante la adversidad, que aquel que se mete en la boca del lobo sin pensar lo que le espera!

         A la Princesa le vinieron ganas de casarse con aquel hombre que se arriesgaba tanto por ella.

         — Pero —objetaba— es tan pobre...

         — ¡Pero es generoso! Y el pobre siempre será más generoso que el rico, porque siempre estará dispuesto a dar todo lo que tiene.

         — El Demoniejo Travieso, antes —se resistía la Princesa—, ha dicho que, para vencer a los malos, hay que ser peor que ellos.

         — ¿Y tú te lo has creído? —preguntó Nuria.

         Los malos huyeron despavoridos sin dejar de discutir entre sí.

         El Príncipe, triunfal, se volvió hacia la Princesa...

         ...y la Princesa todavía no sabía que hacer.

         — Es tan tímido —dijo, enternecida. Y ella misma añadió—: ¡Pero es tan simpático!

         Y permitió que el Príncipe Chi-Pen la abrazara y le diera un beso.

         Y regresaron a Palacio, galopando los dos en el mismo caballo, y allí, como en todos los cuentos del mundo que merece la pena contar...

         ...tachán-tachán-tachán...

         ...se casaron, fueron felices y comieron perdices.

         Cuando llegaron los papás de Nuria, la encontraron durmiendo con la luz encendida.

         — Quizá haya tenido un poco de miedo — comentó el padre.

         En ese momento (vete tú a saber lo qué estaría soñando), Nuria sonreía.

         Y éste es el perro Colorín.

         Y éste es el gato Colorado.

         Y este cuento se ha acabado.

      
   


   
      
         
            Sobre Sombras chinescas

         

         Una vez, el Mago Sí enseñó a una niña a hacer sombras chinescas. Estas sombras, chinescas y mágicas, crecieron en torno a la niña y le permitieron vivir una formidable, una apasionante aventura. ¿Queréis que os cuente la historia de esa niña, que se llamaba Nuria? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si la queréis conocer, tendréis que seguir leyendo. Segunda historia de la saga de aventuras fantásticas y humorísticas del Mago Sí, experto en ayudar a los niños y las niñas a tomar las decisiones más importantes en la vida.
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El prisionero de la fantasía

    

    Martín, Andreu

    9788726962345

    78 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Una vez, conocí a un niño que metió la cabeza dentro de una revista de historietas... ¡Y después no podía sacarla! ¿Queréis que os cuente la historia de ese niño, que se llamaba Adrián? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si la queréis conocer, tendréis que seguir leyendo. Una nueva aventura de nuestro querido Mago Sí, experto que ayudar a los niños a descubrir las mejores cosas de la vida. -

    Cómpralo y empieza a leer
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Ideas de bombero

    

    Martín, Andreu

    9788726962239

    176 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Una historia tan desternillante como el mejor Solo en Casa. Carmen y Guillermo son dos bromistas natos, el terror de su clase y de todo su colegio. Sin embargo, pronto van a enfrentarse a un enemigo a su altura: Míster Ideas de Bombero, un ladrón profesional que asaltará su casa junto a sus secuaces. Carmen y Guillermo están a punto de descubrir a quién se le dan mejor las bromas pesadas. -

    Cómpralo y empieza a leer
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Hijas únicas

    

    Martín, Andreu

    9788726962468

    145 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Una desternillante aventura familiar para los más pequeños. Alicia y Paula han decidido dejar de ser hijas únicas. Para ello, han urdido un plan sin fisuras, milimétrico, que sin embargo tiene un pequeño obstáculo que salvar: sus padres. Malentendidos, disparates, mucho humor y una lección sobre el valor de la familia.-

    Cómpralo y empieza a leer
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El viento en los sauces

    

    Grahame, Kenneth

    9788726338478

    127 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    En el valle del río Támesis, vive un pequeño topo en su guarida. La primavera ha llegado y el tiempo se pone cada día más cálido. Esto hace que el topo pierda la paciencia con su limpieza anual y sale a explorar, encontrando el mismo río Támesis. Al borde, se encuentra con una simpática rata acuática, y juntos se embarcan en aventuras por el río y el bosque cercano. En sus andanzas irán conociendo diversas criaturas, cada una con chistosas y cálidas personalidades.Embárcate en esta historia de camaradería y amistad, cargada de moralejas y relatos alegres. Adaptada al teatro reiteradas veces, y partes de su historia interpretadas por Disney en 1949, El Viento en los Sauces te llenará con una sensación de calma, felicidad y humor con cada anécdota que sus personajes vivan.-

    Cómpralo y empieza a leer
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Sólo soy una niña

    

    Martín, Andreu

    9788726962390

    77 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Había una vez una niña que parecía una superniña porque lo hacía todo y todo lo hacía bien. Pero solo era una niña. Había otra vez un niño que se encontraba mal, y parecía el enfermo más fenomenal de la Historia de la Medicina. Pero solo era un niño. Y había otra vez un niño tan travieso, tan travieso, tan travieso, que decían que era la piel del diablo. Pero solo era un niño. ¿Queréis que os cuente la historia de estos tres niños, que se llamaban Martina, Mártin Jr. y Martinete? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si la queréis conocer, tendréis que seguir leyendo. El Mago Sí ha vuelto en una nueva y trepidante aventura que hará las delicias de lo más jóvenes.-

    Cómpralo y empieza a leer
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